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INTRODUCCIÓN
La presente ponencia  parte del reto de hacer congruentes dos aspectos básicos que, a juicio de las autoras, deben resultar decisivos en el futuro sostenible de la sociedad que se construye: trabajo social y gobernanza, transversalizados por quehaceres básicos; a saber, la participación popular y la innovación social, en un contexto determinado que, en nuestro criterio es la comunidad, concebida aquí como circunscripción, estructura a partir de la cual se erigen los gobiernos municipales y extendido hasta el Consejo Popular como un órgano del Poder Popular, que representa a la población de la demarcación donde actúa y ejerce el control sobre las entidades de producción y servicios de incidencia local
.
Es común entender la prevención social como el evitar, disminuir o erradicar las conductas  delictivas y sociales inadecuadas, desde las causas y condiciones que las originan, pero en este trabajo y en proyecciones mayores de investigación que las autoras poseen, cuanto aquí se expone y propone está en función de concebir la prevención en un sentido de mayor alcance, porque se sostiene la idea de que al tener en cuenta, de forma sistemática y profunda, los resultados de la labor de los trabajadores sociales en las circunscripciones y el funcionamiento de los Consejos Populares, en la atención a los problemas de su territorio y la estrecha vinculación de instituciones, entidades y organizaciones que en él actúan, es posible prevenir, controlar y transformar las problemáticas sociales en su más amplia concepción (entiéndase que ellas incluyen lo económico, cultural, educacional, salud, ambiental, político-ideológico, recreativo, infraestructura, habitacional y sociopsicológico - ético, modo de vida, relaciones sociales) que, de muchas maneras, se interrelacionan y traen como consecuencias, conductas inadecuadas, apatía, individualismo, insuficiente integración social e inercia por la espera de que terceros resuelven lo que a muchos corresponde hacer.

Si bien es cierto que el país transita por una etapa difícil en la construcción de la nueva sociedad, el proceso de institucionalización que hoy se despliega en la isla, el ordenamiento jurídico y la máxima voluntad de la dirección de la nación por hacer posible lo imposible y arrancar pedazos a los problemas con un gobierno en la calle, existen circunstancias y oportunidades que deben ser aprovechadas para hacer de la unidad, la integración y la participación, quehaceres cotidianos tanto a nivel de la población, desde la vecindad, como entre quienes, desde los diversos sectores de la sociedad, están encargados de conducir las riendas transformadoras de cada territorio por el mejor de los caminos con ciencia e innovación, estrechamente relacionado con la realidad que le circunda, favorecida hoy, por la autonomía de los gobiernos municipales otorgada a las Asambleas del Poder Popular a esta instancia desde lo constitucional y legislativo.
Si se logra una estrecha vinculación entre organismos e instituciones con organizaciones de masas comunitarias que adecuen y funcionen en consecuencia con su realidad más cercana, con pleno conocimiento de lo que sucede en su entorno, muchos problemas pueden ser resueltos y transformadas las situaciones identificadas desde el trabajo social y trazar con mayor efectividad estrategias, sistemas de acciones, proyectos endógenos que nacen de las potencialidades del contexto y resultan muy efectivas para prever en sus tres niveles y transformar muchas conductas individuales, grupales y comunitarias en lo material y, simultáneamente en lo espiritual.
De acuerdo con lo anterior, el objetivo de la ponencia que se presenta es proponer nuevas formas de acción que favorezcan la prevención social en toda su magnitud e incorporen el control social, sustentados en la gobernanza desde la participación y la innovación en la comunidad cubana, con punto de partida en el trabajo social.

Para ello se concibe una expresión de gobernanza suigéneris porque para estas autoras, se presenta un reto a los científicos sociales y de ciencias afines cubanos, en un aparente contraste dado en que la unidad primaria de gobierno en Cuba es el municipio y, sin embargo dadas las características del Poder Popular, es posible desplegar funciones interactivas de gobierno desde la circunscripción y el Consejo Popular, por lo que se trata aquí de dar respuesta a interrogantes como ¿es posible la gobernanza desde la circunscripción en su condición de demarcación electoral?, ¿sin ser un órgano de gobierno es posible concebir la gobernanza en el Consejo Popular?

Al concebir el trabajo social y a sus profesionales como eje interconectado con y de entidades estatales y no estatales, instituciones, organizaciones y el pueblo, se enfatiza en el presente trabajo la importancia de lo comunitario y la lógica de la gobernanza desde la circunscripción hasta las instancias nacionales.
DESARROLLO

En el Primer Período Ordinario de Sesiones de la X Legislatura de la Asamblea Nacional del Poder Popular celebrada en julio del presente año, el Presidente del parlamento cubano llamaba de forma reiterada a la integración, con énfasis en el debate de los asuntos relacionados con la prevención social, un componente vital del funcionamiento de la sociedad que debe garantizarse desde la circunscripción, municipio y provincia, sobre todo, desde la convivencia cotidiana de los pobladores de cada comunidad (entendida aquí como circunscripción). 

Esta labor, refrendada por el Acuerdo 9151 del Comité Ejecutivo del Consejo de Ministros, si bien constituyó un paso de avance en este empeño, a juicio de las autoras, parcializa la labor preventiva, no tiene en cuenta el control social y diluye la labor de los trabajadores sociales que se desempeñan en los consejos populares (en muchos casos por circunscripciones). 

En correspondencia con lo que en el acuerdo se establece y con la experiencia de años de existencia anterior de otras regulaciones
, así como lo hasta ahora alcanzado, es evidente que la interacción entre organismos, entidades y organizaciones involucradas en la prevención social hoy, requiere de modificaciones en lo legislado y, sobre todo en la práctica concreta para aprovechar más la información que se posee de cada familia y comunidad unido a las potencialidades individuales, colectivas e institucionales para que haya prevención primaria y la secundaria y terciaria resulten de mayor efectividad y se considera que ello es posible si se practica la gobernanza con protagonismo del trabajo social y el control desde la sociedad a partir de la comunidad.
A la vez, estas autoras consideran que el trabajo social que hoy se realiza en Cuba, por medio del cual se hace posible conocer al detalle demandas, potencialidades, necesidades, problemáticas, individuales, grupales, familiares y comunitarias, constituye un aspecto de inconmensurable valor para la toma de decisiones locales, enfatizado hoy, cuando constitucionalmente se respalda la autonomía municipal. 
Por lo que el Acuerdo 9151 ha servido de motivación para profundizar en aspectos concretos que se analizan en el presente trabajo, centrados en un mayor alcance de la prevención, la mejor utilización de las potencialidades del trabajo social y las posibilidades de un ejercicio de gobernanza propio de nuestra realidad, incluso desde contextos que no son estructuras político administrativas.
En atención a esta premisa, y, por las características del gobierno cubano, el Poder Popular, poder del pueblo, desde el conocimiento y dominio que los Delegados de circunscripción, presidentes de consejos populares y asambleas municipales pueden poseer de sus realidades, resulta determinante para el trazado de estrategias y políticas efectivas, innovadoras, reflejo de sus contextos y soportes básicos para las decisiones de los gobiernos provinciales y el diseño, elaboración, implementación y evaluación de las políticas sociales nacionales que, desde un amplio espectro sea capaz de prever problemáticas diversas al atenuar y erradicar factores de riesgos multicausales, multidimensionales y exigentes de atención y soluciones de igual raíz, lo que es posible con un ejercicio pleno de la gobernanza.
EL TRABAJO SOCIAL QUE CUBA NECESITA
Para fundamentar la propuesta del presente trabajo, se parte de concebir al trabajo social como “profesión que se ocupa no solamente de las situaciones sociales concretas que muestran determinadas carencias o necesidades especiales, sino también de capacitar, organizar, movilizar, concientizar, integrar, y cohesionar a los actores sociales para que, con su participación comprometida y responsable, contribuyan a la transformación social a favor de una mejor calidad de vida. Es una profesión que va más allá de la investigación de las situaciones-problemas, en tanto se ocupa de la preparación y orientación de los actores para que puedan reflexionar en torno a las problemáticas del desarrollo social que los contextos históricos imponen, y se conviertan en agentes participativos y responsables de las estrategias de desarrollo de cada contexto, en aras de prevenir las situaciones-problemas y minimizar sus impactos”
 
Como aquí se suscribe, la labor de los trabajadores sociales, ejecutada en toda su magnitud debe ser comprendida y atendida por quienes en cada circunscripción y consejo popular se ocupan de prevenir, concebida la prevención como “Sistema de acciones (sociales, culturales, políticas, administrativas) en un contexto dado, con el propósito de evitar o reducir los riesgos de aparición, agravamiento o extensión de problemáticas sociales que pueden ser atendidos, corregidos, atenuados o resueltos mediante las acciones propias del trabajo social, de conjunto con otros actores, o por las prestaciones de determinados servicios sociales”
.
Es decir, como ya antes se precisó, a diferencia del modo en que se analiza por algunos especialistas la prevención social (si bien se coincide en que prevenir es, ante todo, evitar la aparición de riesgos para individuos, grupos, familias y comunidades), de lo que aquí se trata  cuando de prevención se habla, es de concebir una manera de actuar para que un problema no aparezca o, en su caso, para disminuir sus efectos, a partir de la reducción de factores de riesgo, o la detención de su avance y la mitigación de sus consecuencias si ya ocurriera la situación-problema. Sustentada esta idea en que, el delito y las conductas sociales inadecuadas, aparecen como resultado de factores no previstos a tiempo.

A la visión integral del trabajo social aquí expuesta, corresponde un modo de actuación del trabajador social en el que se conjugue el modo Funcional-Pragmático con el Analítico-Crítico
 y las personas implicadas en cada situación-problema colaboren y coparticipen a la vez que se alcance la integración y coordinación entre profesionales de diversas ramas, y en ello se unan las potencialidades y los esfuerzos de las instituciones y/o entidades estatales o no y organizaciones, que actúan en las circunscripciones y consejos populares.
Para que esto sea posible, desde la propia legislación se requiere aunar lo que cada institución y organismo, junto a las organizaciones comunitarias y estudiantiles, integrantes todas del gobierno en la nación y multiplicadas en municipios y consejos populares, se propongan y actúen, más allá del objeto social que cada una tenga para, en vez de actuar desde la institución, trabajar desde la situación-problema identificada, lo mismo individual que colectiva, sobre la base de la causalidad multifactorial de las problemáticas que se detectan o de los factores de riesgo generadores de vulnerabilidades de todo tipo. 
En nuestros días y en correspondencia con el Acuerdo 9151 del Consejo de Ministros, varios ministerios u homólogos en el país, tienen definidas un grupo de funciones a cumplir por cada uno según su objeto social, en función de la prevención, pero se carece de indicaciones que favorezcan análisis integrales que respondan a la multicausalidad de las situaciones problemas a atender, prevenir y erradicar. 

Razón que motiva estas reflexiones que se exponen, en la intención de unir el perfeccionamiento de la labor del trabajo social (sustentada en la profesionalización de esta práctica desde la superación continua) con el funcionamiento integrado de las instituciones, entidades estatales o no y las organizaciones de masas existentes, a la vez que se promueve y sistematizan formas de participación popular, lo que se resume en el despliegue de la gobernanza, pero desde la propia comunidad. 
LA GOBERNANZA EN CUBA.
Ante todo, es  necesario desde nuestra concepción precisar que la gobernanza que aquí se aborda, sin desdeñar su concepto original y tomar uno de ellos, es propicia y además necesaria en un sistema como el cubano que, en su Constitución desde el artículo 1, se declara la nación como “…un  Estado  socialista de derecho y justicia social, democrático, independiente y soberano, organizado con todos y para  el bien de todos  como república unitaria e indivisible…”
, y en su artículo 3, se ratifica que “En  la República de Cuba la soberanía reside intransferiblemente en el pueblo,  del cual dimana todo el poder  del Estado.  El pueblo la ejerce directamente o por medio de las Asambleas del Poder Popular y demás órganos del Estado que de ellas se derivan”
,
Lo anterior justifica el que, desde esta mirada, se apele a la gobernanza desde la comunidad (homologada con la circunscripción), hasta la instancia nacional, asumida como un procedimiento de gobierno en el cual todas las estructuras del sistema político (actores estatales y privados, sociales, económicos, culturales, administrativos y políticos, así como la población) de la nación a todas las instancias, se entrelazan en una estrecha red de interacciones, transparencia, objetividad, horizontalidad, flexibilidad, coherencia, cooperación, consenso e intensa participación, por medio de la cual se toman decisiones dirigidas al diseño, implementación y evaluación de políticas y acciones de interés público, en función del bienestar de todos, de la mayoría o de los que necesitan transformar su realidad.
Concepto elaborado para este trabajo, a partir de las especificidades de la sociedad cubana, en la que, por solo citar algunos argumentos, en el Consejo de Estado de la Asamblea Nacional del Poder Popular, están presentes los máximos representantes de todas las organizaciones de masas del país (componentes importantes de la llamada sociedad civil cubana), así como representantes de algunas organizaciones no gubernamentales y de la muy diversa estructura social cubana actual. 

Otro argumento que fundamenta la gobernanza, que por esencia natural debe darse en Cuba, es la concepción del pueblo como el principal protagonista de la obra revolucionaria y, en esa medida, organizado desde diferentes agrupaciones, representado desde las diversas esferas de la vida social y de organizaciones afines a ocupaciones y oficios, se sustentan en un solo objetivo, el crecimiento humano, de su vida material y espiritual, como lo más importante de la obra que se construye en la nación.
Dadas esas características, se hace entonces, en apariencias contrastante que, a pesar de que de acuerdo con la constitución en su artículo 168, “El municipio es la sociedad local,….., que constituye la unidad política-administrativa primaria y fundamental de la organización nacional..”
 ; el Consejo Popular es (según el artículo 198) “un órgano   local  del  Poder  Popular de  carácter representativo, investido  de la más  alta autoridad para el desempeño de sus funciones …, sin constituir una instancia intermedia a los fines  de  la  división   político-administrativa”
, y que la circunscripción (artículo 186) se concibe solo “…a los efectos electorales”
 como una forma en que se divide el territorio, para hablar de gobernanza se debería partir del gobierno municipal.
Por ello, ante esta situación cabría preguntarse ¿Gobernanza comunitaria? ¿Gobernanza en el Consejo Popular? Y a juicio de estas autoras, la respuesta absoluta es sí, en concordancia con la definición asumida. Interrogante que requiere de atención, porque si se asocia la gobernanza como hasta ahora se ha concebido por diversos autores
, en términos de ejercer un gobierno y tomar decisiones donde la participación sea el principal sustento, para algunos pudiera pensarse que esto solo es atribuible a la Asamblea Municipal y a su Consejo de la Administración. 

Sin embargo, para que el municipio obtenga los mejores resultados en su desarrollo y en su funcionalidad, se necesita de Delegados de circunscripción, dignos representantes de los intereses de sus electores y activos miembros del órgano de gobierno municipal que actúen de acuerdo a las especificidades de su territorio tal y como lo regula la Ley 132 en su Capítulo II
 en la cual en su artículo 104 se reconoce al trabajo comunitario integrado como “…método impulsado desde la circunscripción, para cohesionar a la comunidad, en la formación de valores patrióticos y éticos, y buscar soluciones propias a situaciones existentes, sin suplantar el papel de las organizaciones que allí actúan”
.
Y si se atiende con precisión a esta concepción y se revisa en profundidad el Acuerdo 518 del Consejo de Estado
, el trabajo comunitario integrado (TCI) fundamenta una forma de gobernanza, por medio de la cual, la población de cada circunscripción liderada por su grupo de TCI coordinado por su delegado, está facultada y capacitada para dar solución a muchos problemas materiales y espirituales de su demarcación sin la intervención de las instancias superiores. 
Cuando se estudia el Acuerdo 518, ya citado, se comprende que el grupo de trabajo comunitario de acuerdo a la cohesión de sus integrantes, el compromiso de estos con lo que sucede en su circunscripción y la manera en que promuevan la participación popular se convierte en un grupo capaz de convertir a muchos de los electores en sujetos de la transformación de su entorno lo mismo material que espiritual y que se desplieguen iniciativas y soluciones comunitarias tan eficaces como las que puedan emanar del Consejo de la Administración, por la potencialidades que estas poblaciones poseen, que bien dirigidas, movilizadas, educadas y conscientes de sus posibilidades puede decidir y ejecutar acciones de mayor inmediatez y colectivas, generadoras de compromiso individual, familiar y comunitario.
El mencionado Acuerdo 518 del Consejo de Estado que aprueba la Metodología del Trabajo Comunitario Integrado al precisar su objetivo central indica “….estimular, impulsar y lograr el desarrollo comunitario”
. E indica más adelante su composición donde junto al delegado deben aunarse lo mismo representantes de las organizaciones de masas de la comunidad y representantes de los diversos sectores a partir de los que se estructuran las dimensiones del desarrollo social (Educación, Salud, Cultura, el INDER, Comercio Interior, Trabajadores no estatales, líderes informales, profesionales comprometidos).

En este grupo de TCI, de modo oficial se incluyen a los trabajadores sociales, quienes tienen el protagonismo del conocimiento de cada poblador de la demarcación y sus familias, al poseer su caracterización, visitarlos con frecuencia y atender de modo particular a quienes lo necesitan, pero también saben las potencialidades con que cuenta ese espacio electoral, del que emanan los componentes del máximo órgano del Gobierno local, la Asamblea Municipal del Poder Popular, compuesta por los delegados de las circunscripciones.
Así, los trabajadores sociales con su actuar cotidiano intervienen de manera participativa, transformadora, educativa, movilizadora en un espacio de socialización tan importante como la comunidad para contribuir a la coordinación y diseño de acciones conjuntas por todos los que, desde la circunscripción, aspiran a la transformación social de esta, con independencia de su estado (vulnerable o no) y estimular la formación de valores y, sobre todo, un requerimiento indispensable en el actuar que hoy necesita la sociedad cubana, la conversión de personas y familias de objetos de atención en sujetos de su transformación y, ¿no es este el mayor de los ejercicios populares de gobierno?
Contar con un buen grupo de TCI, es la mayor de las potencialidades de una circunscripción y si a esta instancia con la movilización, la promoción y la debida información a los residentes en el lugar, de lo que se proyecta para contribuir al mejoramiento de las condiciones de vida propias, con una estrecha relación entre los miembros del grupo y toda la información y saber que el trabajador social tiene de este territorio ¿no es posible aquí hablar de gobernanza? Sería la mejor de las maneras de alcanzar “lo comunitario” como forma de relación entre los electores de una circunscripción, materializado en una participación popular significativa en la materialización de proyectos que de forma proactiva incentiven la prevención primaria y la transformación social en función del bienestar, como una verdadera muestra de emancipación humana.
Lo mismo sucede a nivel de Consejo Popular con una mayor representación de entidades e instituciones estatales, trabajadores no estatales, cooperativas no agropecuarias, MIPYMES, que a la vez poseen mayor nivel de decisión y pueden sin la intervención del Gobierno Municipal tributar al bienestar de los que residen y despliegan sus vidas laborales y/o estudiantiles en esta demarcación. La unidad de todos los Delegados en el Consejo Popular estimula a la búsqueda y mejores soluciones a problemas colectivos, con la posibilidad de intercambiar las mejores experiencias de las circunscripciones. Y a este quehacer colectivo, ¿no es posible reconocerlo como Gobernanza?

A lo anterior se une el hecho de que a nivel de Consejo Popular se organizan los Grupos de Prevención y Atención social, liderados por el Coordinador de los trabajadores sociales que laboran en esta demarcación y ello fundamenta su papel protagónico, dado por la especificidad de la profesión que desempeñan y aunque sea un trabajador social el máximo responsable de coordinar la actividad preventiva, para su impacto positivo, efectivo y sostenible, requiere de la acción conjunta de todos los integrantes de esta comisión que no se restrinjan a valorar la situación-problema desde su objeto social, sino a analizar todos los posibles factores de riesgo o las problemáticas ya identificadas e integrar y coordinar todas sus potencialidades.
Por ejemplo, el embarazo en la adolescencia no es un problema solo de salud, prevenirlo es tarea de educación, de la atención a la familia, del control social de las organizaciones comunitarias y estudiantiles, de la correcta implementación de la política de atención a las nuevas generaciones, así como de las ofertas de uso sano del tiempo libre. Solo interacciones como estas dan lugar a la prevención de una situación que es multicausal y multidimensional.
Si a nivel de circunscripción y Consejo Popular se logra una gobernanza como la descrita, es indiscutible que la Asamblea Municipal del Poder Popular y su Consejo de la Administración están en mejores condiciones para gobernar, sobre todo si se atiende que la Dirección de Trabajo y Seguridad Social (órgano aglutinador de los trabajadores sociales y, por lo regular, miembro del Consejo de la Administración) cuenta con un inmenso arsenal de las problemáticas y potencialidades identificadas y los proyectos que desde la comunidad se diseñan, emanados de la labor protagónica de los trabajadores sociales en estrecha coordinación con los Delegados. 
En estas condiciones, a nivel local, el uso racional de los recursos puede ser mejor y, habrá mejores posibilidades a esta instancia, para trazar políticas que respondan a sus contextos, fiel reflejo de sus realidades y más precisas y factibles serán las estrategias de desarrollo local, donde lo material y lo espiritual, marchen a la par en atención a situaciones económicas, sociopsicológicas, habitacionales, de servicios, ambientales, educacionales, de salud, culturales, recreativas e ideológicas.
Lo concebido desde este trabajo se logra entonces, si se practica la gobernanza en su plenitud, si cada entidad, organización, institución, tiene en cuenta demandas, intereses, potencialidades y opiniones de la población obtenida desde el ejercicio sistemático del trabajo social en cada circunscripción y frente a la sectorialidad, se asume una postura integrada, cohesionada, coordinada, con atención a lo multifactorial de los fenómenos a atender y resolver con la erradicación de las causas que lo provocan.

De la misma manera debe suceder a instancias provincial y nacional, al contar en cada una de ellas con un profundo y actualizado estado de las situaciones socioeconómicas de cada provincia y la nación (concentradas y frecuentemente actualizadas desde la labor de los trabajadores sociales y  las políticas públicas responderán y serán concebidas no desde un organismo, sino desde el problema y la acción conjunta e integrada de todos los que de diversas maneras deben contribuir al aumento der la calidad de vida de los cubanos.
TRABAJO SOCIAL-GOBERNANZA-INNOVACIÓN SOCIAL. LA PROPUESTA. 
Si bien es posible concebir como una primera innovación la concepción de la gobernanza desde la comunidad con base en la interacción y la amplia participación popular, debe precisarse varios aspectos que pueden concebirse como innovadores.

Lo primero es la atención a la singularidad de cada contexto y por ello, para un ejercicio transformador desde la gobernanza con protagonismo del profesional del trabajo social y amplia participación popular debe respetarse la objetividad y el carácter histórico concreto de este proceso, ajeno en su totalidad a la copia, a la espera de orientaciones y en los marcos de la legalidad, dar rienda suelta a la iniciativa popular y al despliegue de las potencialidades existente en cada comunidad y/o Consejo Popular. 
En segundo lugar, es oportuno atender, trabajar y sistematizar la preparación de los trabajadores sociales en el perfeccionamiento continuo de su profesionalidad. En la medida que los trabajadores sociales estén más capacitados, formados de modo integral, actualizados, con mayor cultura, mejor podrán educar, movilizar, convencer, integrarse a los entornos en que laboran y ser celosos de su labor en función de detectar en tiempo factores de riesgos y de vulnerabilidad, sin permitir su desarrollo y conjugar de manera habitual intervención e investigación científica que permita establecer regularidades, de tal manera que el trabajo social sea la profesión por excelencia que suministra especialistas en los problemas del vivir

Destacan como potencialidades de los profesionales del trabajo social, primero su humanismo en tanto es vital la atención, acompañamiento, guía, educación y transformación de las condiciones materiales y espirituales de vida individual y colectiva de los seres humanos, en segundo lugar, sus valores profesionales, la ética que marca su actuación cotidiana y tercero, contar con presupuestos teórico-metodológicos para conocer y hacer.
De nuevo, se exige aquí de la innovación en un sistema de capacitación que, entre los Institutos de Estudios Laborales donde existan o las subdirecciones de prevención del órgano de Trabajo y Seguridad Social municipales y las universidades (Sedes Centrales y Centros Universitarios Municipales) elaboren diagnósticos de las necesidades de conocimientos e insuficiencias generales de sus trabajadores sociales para diseñar cursos de capacitación, talleres, seminarios, entrenamiento en campo que permitan hacer de cada persona que se desempeña en este quehacer, lo hagan con la mayor profesionalidad posible, unido a la exigencia de estudiar en el proceso de continuidad que hoy se prepara (técnico medio, licenciado, especialista, doctor en ciencias)
Una mejor y mayor preparación de cada trabajador social, fortalece desde la teoría y, sobre todo desde el actuar concreto, que quienes ejerzan la profesión, a la vez que se ocupen de implementar las políticas sociales diseñadas, deben integrarse de modo natural en la concepción y la evaluación de las políticas sociales y no solo en su aplicación. Requerimiento posible si se ejerce la gobernanza en todas las instancias y ellos logran ocupar de forma plena e indiscutible, el lugar que les corresponde en la sociedad en cada nivel de gobierno donde estén integrados para hacer, decir, y, muy importante, ser escuchados.
Así, si el trabajador social cubano se desempeña desde la circunscripción, cuenta con un estudio de cada familia de esta y un diagnóstico de la demarcación, es posible afirmar que son los trabajadores sociales quienes más y mejor conocen la realidad socioeconómica de cada contexto donde labora y, dada esta posibilidad y con un proceso creciente de superación, sería un error la exclusión de los trabajadores sociales del trazado de estrategias de desarrollo local y de la aprobación de acuerdos y disposiciones normativas que cada gobierno municipal está facultado para establecer
.
Para este quehacer integrado, incluyente, coordinado, se requiere de la innovación social, porque cada comunidad, consejo popular, municipio, es una unidad en sí misma con problemas y potencialidades muy específicas y aunque se habla en general de la importancia de que entidades, instituciones y organizaciones junto a la población, actúen de conjunto para planificar, ejecutar, controlar y evaluar, es importante rechazar copias de uno a otro contexto.
De lo que se deduce que la gobernanza y la incorporación al ejercicio de esta desde la circunscripción, el Consejo Popular y, la Asamblea Municipal del Poder Popular, con las aclaraciones antes hechas, debe caracterizarse por Objetividad, Autoctonía, Participación, Humanismo, Factibilidad y Posibilidades de Medición.

Para que estas características sean ejecutadas y evaluadas, deben atenderse sobre todo las formas de evaluar el nexo trabajo social-gobernanza, a través de dimensiones e indicadores que aquí se proponen y que, a juicio de sus autoras, es aplicable a todas las instancias del país, incluido el trazado de políticas, su implementación y diseñado desde la nación.
Para el presente trabajo se conciben estas dimensiones e indicadores para el ejercicio de la gobernanza a nivel de circunscripción y Consejo Popular, allí donde nacen, subsisten, se multiplican y deben resolverse las situaciones-problemas. Dicha operacionalización, bien puede servir de punto de partida para que otros estudiosos del tema, las repliquen o diseñen a otras instancias.

Las dimensiones e indicadores a tener en cuenta son:

1.- Participación Popular: Proceso que se despliega desde la circunscripción en la conformación de su diagnóstico, su plan de acción y los proyectos que de ellos se derivan, donde lo que se decide y hace, parte de las demandas, gustos, tradiciones, anhelos de los pobladores de cada lugar, en correspondencia con sus potencialidades, liderados por el grupo de trabajo comunitario integrado (GTCI), en el que cada trabajador social posee un protagonismo determinante. Situaciones a tener en cuenta a través de sus representantes en el Consejo Popular y los gobiernos a todas las instancias. 

Entre los indicadores para medir esta participación están: 
· Funcionamiento del GTCI 

· Rendición de cuentas de este GTCI de los resultados concretos en la atención a los problemas de la comunidad propuestos a solución, a través de acciones, medidas y/o proyectos, no limitados a la Rendición de cuentas de los Delegados, sino sistemáticamente en los CDR y las Delegaciones de la FMC (lo que hace más amplio el espectro participativo popular y moviliza a estas organizaciones)
· Correspondencia de acciones, medidas y proyectos con los principales problemas materiales y espirituales de la comunidad.

· Mecanismos establecidos para la participación popular

· Nivel de conocimiento de los pobladores de cada circunscripción de los procesos transformadores materiales y espirituales que en esta se despliegan.

· Disponibilidad de información que le permita a los ciudadanos interactuar, criticar, y sugerir cambios en las acciones que se implementan para dar respuesta a las necesidades planteadas y/o existentes en el entorno.

2.- Situación Sociopsicológica: Valoración sistemática de la conducta social de su población, con la detección colectiva de los factores de riesgo que pudieran afectar la vida material y espiritual de los pobladores del lugar y las posibles soluciones propuestas por los vecinos para atender la violencia, apatía, desvinculación escolar y laboral, las indisciplinas sociales de individuos y familias desde el control social y la prevención primaria.
· Situación económica que prevalece en el contexto (individual y familiar)

· Condiciones existentes para el uso sano del tiempo libre.
· Presencia de la violencia en cualquiera de sus tipos, tanto intrafamiliar como comunitaria.
· Grado de cobertura de necesidades de servicios (educación, salud, servicios técnicos y personales, comercio, gastronomía) a partir de la infraestructura existente.
· Estado sanitario de la circunscripción.

· Estado de la tranquilidad ciudadana.

· Soluciones asumidas ante cada situación problema identificada.
3.- Integración y eficiencia
· Mecanismos de atención sistemática a la población.

· Formas en que se distribuyen las responsabilidades en la atención y solución a las situaciones-problemas por los organismos, organizaciones y entidades existentes en la demarcación.

· Resultados obtenidos con la implementación de lo acordado que evidencian transformaciones a favor del bienestar ciudadano.

· Evaluación popular de lo que se proyecta y ejecuta. 

La forma en que estas dimensiones y sus indicadores se comporten, reflejarán las maneras en que se ejerce esa gobernanza singular y atípica para la sociedad cubana en que vivimos, en la que un lugar protagónico, tendrán siempre los trabajadores sociales en la ejecución de la profesión más humana que existe porque cura y transforma la vida íntegra de personas, familias, grupos y comunidades.
CONCLUSIONES
El trabajo social como profesión en la Cuba del Siglo XXI, está retada a erigirse como una guía insustituible del decursar del desarrollo social. El contacto directo de cada uno de sus profesionales con la población en los contextos donde se despliega la vida cotidiana, favorece el nexo dirección del país-población y mientras aumenta la profesionalidad de los que intervienen a diario en la comunidad, más cercanas a las realidades locales y nacional serán diseñadas las políticas públicas.

En esa misma medida incentivar la conversión de muchos en sujetos del desarrollo, ante todo como transformadores de sus vidas hacia un futuro mejor, puede garantizar la disminución y hasta desaparición de algunos factores de riesgo que hoy caracterizan a la sociedad, a lo que de manera insoslayable debe unirse la interacción, coordinación, integración de quienes dirigen a las diversas instancias en pos de hacer prevalecer la unidad como base de los éxitos que puedan lograrse de nuestro modelo autóctono, irreversible, que deseamos sea próspero y sostenible.
Estas valoraciones, unidas a la necesidad de fortalecer la labor del trabajador social en la atención a individuos, familias y comunidades, integrados, a la vez, a la toma de decisiones en los grupos de trabajo comunitario integrado, los Grupos de Prevención Social de los Consejos Populares, en los Consejos de la Administración Municipales y los Consejos de Gobierno Provinciales en el ejercicio de una plena gobernanza, justifican la elaboración de esta ponencia. 
En ella se conjugan la concepción del trabajo social para Cuba, la implicación de sus profesionales en el ejercicio de gobierno a todas las instancias como ente aglutinador, informado, en contacto directo y sistemático con cada familia, capaz de contribuir a toma de decisiones comunitarias y locales que promuevan una efectiva prevención y una gobernanza en la que, el diseño, la implementación y la evaluación de las políticas sociales nacionales y territoriales, sea el reflejo de esfuerzos conjuntos para obtener una prevención social efectiva, unido a un mayor control social desde acciones innovadoras.
Si para quienes dirigen a cualquier instancia, el alma de la Patria es la comunidad, el ejercicio de la gobernanza, desde esta hasta el gobierno nacional, será la garantía de la estabilidad de nuestro modelo, con el protagonismo, entre otros, de los trabajadores sociales cada vez más profesionales e integrados a la toma de decisiones junto al pueblo.
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